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Cuando una teoría innovadora, que rompe con lo establecido y propo--
ne revisar todo lo aceptado con anterioridad, surge del descubrimiento de 
datos hasta entonces desconocidos o de la aportación de nuevas pruebas 
dignas de ser tomadas en consideración, la crítica a la que debe ser some--
tida esa teoría tiene unos límites claros y bien definidos, pues se centrará 
primordialmente en comprobar que el nuevo dato es fiable, que ha sido in--
terpretado correctamente y que las conclusiones a las que se ha llegado 
gracias a él son válidas. Pero en otras ocasiones las teorías innovadoras 
son el resultado de un voluntarismo indómito que pasa por encima de con--
venciones científicas e incluso lógicas para llegar a resultados que, para 
sorpresa de ingenuos, coinciden punto por punto con lo que el autor había 
previsto hallar. Lo que ocurre es que, para alcanzar esas conclusiones, se 
ha prescindido de los datos fehacientes, de las pruebas irrebatibles, de los 
hechos incuestionables, que han sido sustituidos por un abrumador acopio 
de indicios evanescentes y coincidencias anecdóticas, en un vano intento 
por vencer la resistencia del lector escéptico, sin reparar en que difícil--
mente una andanada de pompas de jabón, por muy copiosa que sea, puede 
derribar el muro de la incredulidad. El problema para el crítico que debe 
juzgar un trabajo de esas características no es demostrar la inconsistencia 
de esas argumentaciones, por lo general tan endebles que ceden al primer 
soplo; el riesgo que corre es enfangarse en la ciénaga de la nimiedad hasta 
la extenuación, intentando rebatir tanto razonamiento extraviado, de forma 
que, una vez cumplida esa tarea y cuando cree haber socavado los cimien--
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tos de la peregrina teoría, comprueba con frustración que sus esfuerzos han 
servido de poco porque no había cimientos que socavar: todos esos argu--
mentos, pruebas y evidencias, formados de material deleznable, no tienen 
en realidad una función estructural, sino que son elementos decorativos que 
enmascaran el hecho de que el paso de teoría descabellada a conclusiones 
inaceptables se ha producido por medio de un salto en el vacío. Por ello, 
aunque el crítico haya desmontado uno por uno los ladrillos que había su--
puesto que eran la base sobre la que se asentaba el edificio, éste seguirá en 
pie incólume, inmutable, porque lo bueno que tienen los argumentos inanes 
es que, aunque no sirvan para demostrar una teoría, tampoco la invalidan 
cuando son refutados. Tal vez por eso son tan utilizados.

El Cantar de Mío Cid: génesis y autoría árabe es un eminente ejem--
plo de esa forma de enfrentarse a la investigación. Por ello cometeríamos 
un burdo error si descendiéramos a la discusión por menudo de tantas eti--
mologías arriesgadas, peregrinas propuestas de calcos lingüísticos, traduc--
ciones hábilmente encauzadas y rentables correcciones en la lectura de 
textos, por no hablar del constante recurso a unas supuestas virtudes be--
duinas que caracterizarían al personaje literario del Cid. Resistamos, por 
tanto, el poderoso impulso de enzarzarnos en escaramuzas de victoria fácil 
pero magro botín y centrémonos en la crítica de la tesis que la autora de--
fiende: el Cantar de Mío Cid

-
pas del Cid y que falleció en Denia en junio de 1096. En esos dos años 

fallecimiento del supuesto autor del Cantar de Mío Cid se habría elabora--
-

como tenían costumbre de hacer los poetas cortesanos árabes en los pane--
gíricos que dedicaban a sus soberanos. Este planteamiento es, de partida, 
tan asombroso e increíble que invita a no tomarlo en consideración y a ol--
vidarse de él lo más rápidamente posible, pero la actitud de mirar hacia 
otro lado cuando opiniones tan discutibles como ésta se difunden en me--
dios científicos lleva a resultados indeseados. De hecho el caso que nos 
ocupa es un buen ejemplo de ello: si los diversos trabajos que la autora ha 
ido publicando anteriormente, en los que esbozaba ya las líneas básicas de 
su teoría, hubiesen sido sometidos a una crítica seria y sin miramientos, 
tal vez ello hubiera ayudado a que la investigación se encaminara por sen--
deros menos descarriados. El silencio, unas veces despreciativo, otras 
cómplice, los comentarios no favorables, pero sí condescendientes, las va--
loraciones “democráticas” que presentan en un plano de aséptica igualdad 
todas las opiniones, tanto las fundadas como las disparatadas, todas estas 
actitudes conducen a perpetuar los errores, a alentar a los extraviados para 
que porfíen o profundicen en sus dislates y a sembrar la confusión en los 
lectores no especialistas, que se debaten entre la fatal atracción que susci--
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tan las hipótesis innovadoras y espectaculares y las lógicas sospechas que 
las mismas despiertan. Como, por otra parte, los medios de comunicación 
muestran una irresistible tendencia a prestar atención a todo lo que se pre--

interés en contrarrestarlo. Preciso es, por tanto, que quebremos ese silen--

la argumentación y dejaremos de lado la discusión sobre los argumentos 

por la autora y, por ende, para el nuestro. Ello no debe ser interpretado 
-

-

Uno de los aspectos que más llaman la atención en 

-
-
-

incluso la certidumbre de los resultados logrados, condicionan en cierta 
medida el orden en el que la presentación de datos, su manejo y su proce--

corresponden a cuatro etapas de nuestra vida, aunque ello no supone el li--

-
tual para trabajos de tipo académico, pero lo cierto es que en este caso es 

revelación, una revelación que va abriéndose camino en la mente de la au--
-

lo, en el que se nos desvelan todos los misterios que hasta este momento 

-
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-
to de destino previamente decidido.

-
-

de D. Oliver se emplea con insistencia la oposición caballero hispanogo--
-

nales del siglo XI

-
pos inmemoriales adornaban a los beduinos: generosidad, coraje, inteligen--

los beduinos implica suponer que en otras sociedades o culturas el valor o 

-

de -
cia a un territorio sino la adopción de una postura vital muy particular. Es

-

entre  y a
objetivo es decididamente moldear la realidad, porque no sólo interpreta a 

comparación, es imposible que no se obtengan los resultados buscados.

desgranando el interminable rosario de paralelismos que encuentra entre el 
comportamiento y la mentalidad del Cid y de los beduinos: su mesnada 

la tanta veces mentada en vano a abiyya, que incluso cuenta con su pro--

-
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que no dice mucho del nivel de la tribu del Cid el hecho de que el poeta 

-
-

téntico  por encima de los cambios en sus circunstancias vitales, 
porque, para Oliver,  tiene, entre otras, dos acepciones que hacen al 

-
-

camente inevitable que el Campeador acabara siendo conocido como el 
). Los indicios de la orientalidad del personaje cidiano se si--

Desde cualquier perspectiva que se contemple la personalidad del Cid del 
, Oliver aprecia indiscutibles rasgos orientales, árabes o beduinos, 

-
 lo sometie--

ron a una censura estricta para que desapareciera todo rasgo árabe de la 

composición del  y sobre su autor son erróneas. 
-

mina ya decididamente a la resolución de la intriga que se ha ido tejiendo 

eleven un poco por encima del nivel general de la obra, no aportan nada 
-

-

libran de su cuota de interpretación personal con el objetivo de aportar 

-

estructurada y de una apariencia sólida y consistente. Poco importa que su 
ilación con todos los argumentos expuestos previamente sea inapreciable y 

hueco adquiera la apariencia de un cuerpo sólido.
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-
res que el personaje del protagonista del  es presentado por su autor 

-
-

quién, dónde y cuándo se compuso el -

Ni que decir tiene que no existe la menor evidencia positiva que per--
-

nos limitaremos a resumir su resultado:

-

Dolores Oliver es consciente de que el texto que nos ha llegado del Can--

XI y destinada a un audito--

Oliver parece apuntar la posibilidad de que, junto al texto árabe redactado 
-

-

literarias: el  histórico, la prosa literaria y la 
parece inclinarse por la opción del 

partir de la suposición de que, al no ser transmitida por un tradicionista, 
como era usual, sino por un narrador popular, hubiera sido preparada para 

saber cómo se recitaba o salmodiaba un relato de ; tampoco nos queda 

-

de detener, pero no nos podemos resistir a mencionar uno de los elementos 
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-
; para ilus--

-

la vista de que otros han llegado a encontrar huellas arqueológicas de la 
presencia del Cid en lugares mencionados en el  y por los que nunca 

-
tecimientos narrados en el -

-
-

receptores del mensaje se darán cuenta en el mismo momento de escuchar 
el poema de que lo que les están contando, recitando o salmodiando no es 

consciente que recurre a un argumento idéntico para negar la posibilidad de 
que el  hubiera sido escrito o recitado en Burgos algunos decenios 

-

-
rias de hechos acaecidos en su ciudad dos o tres generaciones antes, no pa--

lágrimas, al escuchar de boca del  palabras del mismo poeta relativas a 
), sin apercibirse de que los hechos 

que les narran, sucedidos en ese momento o poco tiempo antes, no son 
ciertos, de que las batallas que tienen lugar a las mismas puertas de su ciu--
dad no han sido como les están contando, de que los generales enemigos 

 ni 
siquiera estaban presentes, de que sus hijas no se llamaban Elvira y Sol, 

-
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-
-

cuestiones que ella plantea en su obra y que resuelve de manera muy per--
-

-
dable que en el haber de la autora debe apuntarse el entusiasmo y el es--

conscientes de que en los tiempos que corren publicar un trabajo de esta 

sido.

LUIS MOLINA

-
sión milimétrica el  de Dolores Oliver en su volumen ci--
diano y

-
dir algunas precisiones sobre los problemas metodológicos subyacentes a 
la exposición de Oliver, porque no son inmunes a algunos de ellos otros 
autores que se han ocupado, desde posiciones en principio más sólidas, de 

-

y su -

-
cia literaria árabe en determinadas obras de la literatura hispánica en ro--

es lo que usualmente da lugar a las tesis más originales, aunque por lo 
-

por orden cronológico, como corresponde al itinerario espiritual que re--



Al-QanÐara

N 319

a lo que dicha autora sostiene, lo que esto revela es que en la sociedad 

-
-
-

-

tradicionales que hayan podido transmitirse a través de material dialectal 

ahora tienen también paralelos en la tradición románica, muchos en la 
germánica y en algunos casos en la eslava, e incluso en tradiciones más 

-

-
ta extremadamente arriesgado. 

Ejemplo palmario de esta actitud es todo lo relacionado con el ,
cuyas virtudes, aducidas como privativas de un modelo de comportamien--
to beduino, no son ni más ni menos que loci communes de casi todas las 

héroe,
un ejemplo paradigmático de este tipo de extrapolaciones. Como revelan 
la

, esos cronistas medievales a los que Oliver acusa de 

,
-
-

plena,
ceremonia, que, obviamente, tiene connotaciones de superioridad y domi--
nio, pero está ya completamente desvinculada del viejo modelo del 

Alfonso Onceno
 o  en el sentido del poseedor de los 

cristianos, lo que a nadie se le escapará que es completamente gratuito, 
pese a que . Como es obvio, hacer 
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-

Campeador con un  beduino, todo lo demás es sencillamente super--

Llegados a este punto podemos admitir que el  re--

cultura cristiana de toda una serie de elementos de la cultura árabo-islámi--
-

nados paralelismos que, sin que haya pruebas para derivar unos de otros, 

-
turas y, por otro, nos iluminan sobre el modo de elaboración de la propia 

-
recto de modelos árabes en el 

no construye el puente que lo salve.

el raciocinio y, como de costumbre en estos casos, mientras se alegan ar--

o tergiversan los datos más elementales que la echan por tierra sin reme--
dio. El caso más palmario se da, posiblemente, cuando Oliver se desen--

 respecto de 
-

institucional y a las mentalidades, bien dilucidados por la investigación 
previa y que hacen que, pese a las divergencias en los márgenes de data--

-

de 1200. Lo mismo sucede con los aspectos socioculturales de los que de--
pende el planteamiento general de la obra, por ejemplo la división social 
entre hidalgos y villanos o la existencia de determinadas instituciones 

otro, que se solventaba mediante un combate judicial) que son completa--
mente ajenos a la tradición islámica y corresponden a los elementos bási--
cos que articulan respectivamente la primera parte del argumento del -

hasta la segunda mitad del siglo XII

de 1185).
Lo mismo sucede con la pretensión de que el texto se compuso en ára--
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poemas se suprimen o se traducen en prosa. La materia que nos ocupa 

 de la 
-

gue considerando ) aparece traducida del árabe 

-
-

tesis absolutamente gratuita. Pero esto es sólo la guinda del pastel, porque 
cualquiera que haya trabajado con los textos traducidos del árabe en la 

-

-
-
-

vertirse comparando el 

mayor provecho) u otros trabajos sobre dichas traducciones. Tampoco el 
plano léxico da un solo indicio al respecto, pues ninguno de los arabismos 
del

un interesante trabajo sobre los arabismos de la documentación latina cas--
tellano-leonesa medieval, no debiera habérsele escapado). Para acabar con 

-

-
Elena y María ).

-
-

grado a dicho asunto, la parte dedicada a las supuestas relaciones entre 

histórica que de auténtica historia, pues carece de todo apoyo positivo. 

-
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, cuan--
-

-

no parece muy probable que luego cambiase de signo hasta el punto de 

-

Este es el tipo de cosas que sucede cuando se invierte el proceso me--
todológico correcto y se pretende dar sustento a una hipótesis ociosa: una 
explicación ha de plantearse para intentar resolver un problema o dar ra--

-

 no puede entenderse sólo desde la óptica románica, 

hemos trabajado Eusebi Ayensa, Pedro Bádenas o yo mismo), lo que sin 

plantearse los problemas del contacto cultural. En ese sentido, los prime--
ros trabajos de Dolores Oliver sobre estos temas no carecen de interés y 

-

ya aludidos), con el agravante de que Oliver desconoce casi completamen--

hispánica medieval queda perjudicada en su trabajo, puesto que al plantear 
, el lector 

medianamente sensato tiende a pensar que todo lo que ha planteado carece 

condiciones de separar el poco trigo de la mucha paja. Lamentablemente,

-
-

de reconquista, pero se trata de una adscripción muy dudosa en el caso del 
personaje histórico y desde luego no aplicable al protagonista del ,
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-
rio), que es una de las cosas que ha despistado a Oliver a la hora de anali--

-
ció una visión de un Cid matamoros y salvapatrias que no guarda mucha 

-
-
-

-
versar para ello los datos disponibles. 

-

ALBERTO MONTANER


